
Resumen

El presente artículo reivindica las tipografías de las lápidas como verdaderos
indicadores estéticos. Proponemos el análisis de estos artefactos como una aporta-
ción a los estudios de la cultura visual. Se plantea la idoneidad de dichos textos dise-
ñados como recurso gráfico de cara a la reflexión teórica, y también se valora su
posterior uso en tanto que argumento válido para la educación artística. El trabajo
se ha abordado desde la modalidad de investigación basada en las artes, utilizando
mayormente las imágenes como fuente de información y estudio, a la manera de un
foto-ensayo o ensayo visual. Las fotografías que acompañan el texto son obra del
propio autor.

Palabras clave: tipografía, letras, identidad, imagen, educación artística, cultu-
ra visual, ciudad, cementerio.

Abstract

This article uses the tombstones typographies and typefaces as aesthetic
indicators. We propose the analysis of these visual artifacts as a contribution to the
visual culture studies. I argue the suitability of such texts designed as a graphic
resource. We can use these fonts for theoretical reflection, but we must also assess

Escritura e imagen
Vol. 11 (2015): 79-96

ISSN: 1885-5687
http://dx.doi.org/10.5209/rev_ESIM.2015.v11.50967

79

Letras de cementerio. 
Imágenes de cuerpo presente*

Cemetery Letters. Images of Body Corpse

RICARD HUERTA

Universitat de València
ricard.huerta@uv.es

Recibido: 22-10-2013
Aceptado: 06-02-2015

* La presente investigación forma parte del Proyecto I+D+i “Educación Patrimonial en España:
Consolidación, evaluación de programas e internacionalización del Observatorio de Educación
Patrimonial en España (OEPE)” con referencia EDU2012-37212.



its use as a valid argument for art education. I approached this work from the
methodology called arts-based research. I use mostly the images as a source of
information and study, presenting a photo essay in the form of visual essay. The
photos accompanying the text are by the same author.

Keywords: Typography, Letters, Identity, Image, Art Education, Visual Culture
City, Cemetery.

1. Introducción

El estudio de las letras como signos gráficos con capacidad estética y comuni-
cativa tiene un dilatado trayecto. Si bien han dominado los trabajos desde la pers-
pectiva semiótica1, también debemos reconocer la presencia relevante que han
tomado otras visiones que proceden de ámbitos diversos como la historia2, el dise-
ño3, la comunicación4 o la estética5. Sin embargo, hemos de admitir que son pocos
los autores que se han preocupado por la vertiente educativa de esta temática. En
este sentido conviene destacar la desaparición de la asignatura “Caligrafía” del plan
de estudios de Magisterio en España, en el año 1971, con motivo de la aplicación
de la Ley General de Educación (también conocida como ley Villar Palasí por el
ministro que la impulsó). La incorporación de los estudios de formación de maes-
tros en el entorno universitario supuso la eliminación de una materia obligatoria que
tradicionalmente había sido impartida por el profesorado de dibujo, desde que se
inició la formación oficial de maestros en el siglo XIX. Aquí pretendemos indagar
en la componente estética y comunicativa del alfabeto y los textos escritos atendien-
do también a sus posibilidades educativas. Abordamos inicialmente el estudio de las
letras como material estético, para acto seguido reivindicar el papel fundamental de
este argumento en la educación artística. Para ello utilizamos un artefacto visual un
tanto peculiar: las letras de los cementerios. Si bien es cierto que existe una cierta
aprensión hacia los entornos vinculados a la condición de la muerte, nosotros obvia-
mos estos temores y argumentamos que los cementerios son en realidad lugares de
memoria, espacios cargados de recuerdos. De hecho los cementerios se han conver-
tido en uno de los pocos espacios urbanos donde reina la tranquilidad. La dosis de
reflexión y de respeto que necesitamos para nuestras indagaciones toma cuerpo
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1 Groupe m, Traité du signe visual. Pour une rhétorique de l’image, Paris, Editions du Seuil, 1992.
2 Robinson, A., The Story of Writing, London, Thames and Hudson, 1995.
3 Satué, E., El paisatge comercial de la ciutat. Lletres, formes i colors a la retolació de comerços de
Barcelona, Barcelona, Paidós, 2001.
4 Garfield, S., Just My Type, London, Profile Books, 2011.
5 Santos, J., «Gerarquías. Una escritura del espacio», en Escritura e Imagen, 1(2005), pp. 129-143.



cuando planteamos que los cementerios han llegado a transformarse en verdaderos
jardines urbanos aptos para la reflexión y el goce estético6. También desde la edu-
cación patrimonial y desde la oferta turística se ha incrementado la atención hacia
la temática. Una prueba de ello es el interés que ha surgido por las visitas a los
cementerios monumentales. Recomendamos visitar la página European Cemeteries
Route (http://cemeteriesroute.eu/about-cemr/main-objectives.aspx) donde se reco-
gen los esfuerzos y la difusión que desde la Unión Europea se están proponiendo
para impulsar la vertiente patrimonial de nuestros cementerios. Además, cabe inci-
dir en que el cementerio es el entorno urbano con mayor profusión de signos escri-
tos alfabéticos de varios periodos históricos. Por tanto, las letras de cementerio
constituyen un poderoso instrumento comunicativo que remite a la historia y a la
estética, a la memoria y al recuerdo, a la escritura y a la imagen. Las letras que for-
man parte del entorno visual de la necrópolis son un original aliado para estudiar en
el aula el valor artístico de la escritura. Además, la huella de cada ciudad está ins-
crita en los muros y los trazados de su camposanto, lo cual nos servirá para deter-
minar las peculiaridades de cada lugar en función de las letras que habitan sus
cementerios.

Figura 1. Encricujada de calles en el Cementerio de la Recoleta (Buenos Aires)

2. Los trazados de signos en la ciudad

Hemos optado por vincular el trazado urbano con la imagen del cementerio. La
ciudad nos sorprende por su capacidad de adaptación. Las letras de una ciudad
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6 Huerta, R., Museo Tipográfico Urbano. Paseando entre las letras de la ciudad, Valencia, PUV, 2008.



hablan de ella, recogen sus cambios, su evolución, sus deseos, determinan su per-
sonalidad. De la ciudad nos atrae su complejidad y su eficacia de transmisión, algo
que ocurre también con las letras. Cada parte de la ciudad dispone de mecanismos
comunicativos propios, y los cementerios forman parte de la ciudad. Se trata de
lugares donde podemos encontrar una gran profusión de letras. Esta riqueza tipo-
gráfica la encontramos principalmente en los textos tallados sobre las losas que
cubren lápidas y nichos. Al igual que el resto de mensajes gráficos, dicha tipología
de letras debería ser tratada como elemento estético y de transmisión cultural, no
únicamente como superficie decorativa donde predomina el mero significado ver-
bal de los textos y la utilidad en la transmisión de datos. Los cementerios asumen
una carga afectiva particular. Son retazos de la memoria. Nos cuentan el pasado, al
tiempo que nos hablan de las personas que habitaron un lugar en otros momentos
de la historia. Pero también determinan sus modos estéticos, así como los recursos
estilísticos que utilizan para registrar gráficamente dicha memoria particular.

Figura 2. Escultura en el Cementerio Monumental de Bologna, la Certosa

Al referirnos a lo urbano pretendemos en realidad transmitir un mensaje con
carga educativa: se trataría de convertir el mensaje visual de la ciudad en un verda-
dero relato estético. Para ello reivindicamos el caminar como una de las prácticas
estéticas más enriquecedoras7. Del mismo modo que cuando paseamos por la ciu-
dad podemos detectar una estética particular, cuando recorremos un cementerio
estamos en condiciones de conocer mucho mejor su tradición artística y los gustos
estéticos de sus gentes. Caminar, observar, ver, leer, disfrutar, entender, relacionar,
utilizar, recoger, transmitir, enseñar. El recorrido que ejercita el cuerpo en su cóm-
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plice intercambio con este entorno privilegiado se suma al recorrido de la mirada
para describir y descifrar los contornos de los escrito. Existe en la particular estéti-
ca de las lápidas lo que podríamos definir como una “literatura del recuerdo”, algo
que Cees Nooteboom quiso destacar en su ensayo literario y visual dedicado a las
tumbas de poetas y pensadores. El autor recorre cementerios de todo el mundo y
capta mediante imágenes y textos el espíritu candente de los autores literarios a
quienes homenajea y recuerda. “Nunca he temido la muerte ni me he apegado pue-
rilmente a la vida, pero cuando a uno se le muere un ser al que amaba tiene una sen-
sación completamente distinta. Uno cree pertenecer a dos mundos”.8

Figura 3. Letrero en el muro de entrada al Cementerio de Chacarita (Buenos Aires)

Según el profesor Marco Romano la ciudad puede entenderse como una obra de
arte, de manera que su lectura genera un ejercicio crítico similar a lo que sucede con
la lectura de cualquier otro artefacto visual o pieza artística. Dicho ejercicio requie-
re para el especialista un conocimiento en profundidad de la disciplina, al tiempo
que ofrece al espectador nuevos parámetros sobre los cuales ejercitar su sensibili-
dad. Del mismo modo que el estudio de un cuadro o un poema exige un método
explícito, el conocimiento de la ciudad plantea un seguimiento riguroso, que nos
ayude a comprender las transgresiones que constituyen “l’anima dell’urbs come
opera d’arte”.9 Para Romano, la ciudad es un tema colectivo, un proceso social
cuyas prácticas y códigos podrían compararse a ciertas reglas literarias. Dichas
reglas son transgredidas por los poetas, y en dicha transgresión radica la sorpresa
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8 Noteboom, C., Tumbas de poetas y pensadores, Madrid, Siruela, 2009. Aquí Nooteboom, en la p.
179, cita una carta de Wilhelm von Humboldt enviada a Friedrich Schiller en 1803.
9 Romano, M., La città come opera d’arte, Torino, Giulio Einaudi Editore, 2008, p. 73.



creativa de la poesía. En los cementerios también encontramos textos que han
adquirido una carga poética intensa. Precisamente por estar ubicados en un lugar
transcendente, cada mensaje que nos transmite un escrito puede aumentar conside-
rablemente sus lecturas en función del observador. La recepción de estos textos se
articula en base a una intensidad difícil de conseguir en otros ámbitos. Noteboom
lo define con las siguientes palabras10: “Encontrar lo que no se busca: eso es lo que
le ocurre a uno en los cementerios”; o bien con su otra afirmación: “acudir a entie-
rros no es lo mismo que visitar tumbas”.11

Figura 4. Unejemplo de la carga poética que puede adquirir un cartel con texto manuscrito. 
Tumba del Cementerio de Braga

Los cementerios forman parte de la ciudad. Son regidos por normativas muni-
cipales que afectan a sus instalaciones y a sus funciones. Asumen su papel como
cualquier otra institución de carácter público (hospitales, templos, escuelas, biblio-
tecas, comercios, talleres, polígonos industriales, museos), y se encuentran muchas
veces en pleno corazón urbano, aunque dominan los emplazamientos en las perife-
rias. En una ampliación o nueva planificación urbana resulta mucho más fácil eli-
minar una nave industrial que un cementerio. La tendencia generalizada consiste en
conservar el emplazamiento de los camposantos. Algunos ejemplos célebres de
dicha integración los tenemos en París y en otras ciudades monumentales. Incluso
es frecuente encontrar grupos de turistas con sus correspondientes guías en los
cementerios de Père Lachaise o Montmartre. Uno de los atractivos turísticos de
dichos lugares radica en la presencia de tumbas de personajes célebres, lo cual
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11 Ibidem, p. 20.



repercute en su valoración museal, y desde luego patrimonial, incluso por la extra-
ordinaria calidad de sus esculturas.

3. Poéticas de los textos de cementerio.

La noción de punctum que Roland Barthes impulsó en su breve e intenso ensa-
yo La cámara lúcida tiene en la lápida de cementerio una versión escrita. Para el
autor, la sensación de punctum está basada en el distanciamiento que se crea con la
imagen fotografiada de un ser querido a quien hemos perdido (en su caso se trata-
ba de una reflexión motivada por el fallecimiento de su madre), una sensación de
lejanía que de modo casi inmediato provoca una extraña afinidad y cercanía, algo
que también puede ocurrir al encontrar el retrato antiguo de una persona a quien no
habíamos conocido pero que al verlo en un rastro o mercadillo de antigüedades nos
invita a la complacencia y permite una afinidad con aquel personaje nunca visto
antes. La idea de anonimato se confunde con la sensación de haber coincidido con
el ser retratado. Esta simultaneidad de sensaciones remite al contraste que el propio
Barthes desrrolló entre lo obvio y lo obtuso, en un conjunto de ensayos célebres jus-
tamente por abordar las cualidades de aquello que resulta difícil de delimitar, como
puede ser la escritura: “la letra, en su materialidad gráfica, pasa a ser una irrealidad
irreductible, asociada con las más profundas experiencias de la humanidad”.12

Figura 5. Escenificación cargada de afectividades en el Cementerio de Playa Ancha (Valparaíso)
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Las lápidas están invadidas por textos. Las palabras explican muchos de los
datos que necesitamos saber de aquellas personas que reposan en las tumbas y los
nichos. En ocasiones se incluyen las citas recordatorias, frases breves, expresiones
muy íntimas de familiares y amigos que rememoran a la persona, y algo muy espe-
cial: el epitafio. El escritor Joan Fuster, inspirado por sus admirados filósofos ilus-
trados, nos legó el siguiente epitafio en su tumba: “Aquí jau j. f. que va viure com
va morir: sense ganes”. La ironía, tan presente en todos sus escritos, toma aquí tin-
tes de humor negro, ya que se trata precisamente del lugar donde reposan sus res-
tos. Esta acción del escritor valenciano adquiere un valor provocativo y delimita
una cierta acción performativa de orden artístico. En la poesía se incardinan reso-
nancias visuales, que de un modo articulado se evidencian en la poesía visual, al
ejercer tensiones procedentes de varios ámbitos de expresión. El texto de una lápi-
da puede adquirir, de este modo, un alto valor expresivo13. El propio ritmo de las
letras y su composición confieren al conjunto una endiablada riqueza visual, deter-
minada por las referencias a las personas que fueron quienes dieron sentido en vida
a sus respectivos nombres. El ritmo y su repetición es lo que motiva la densidad de
lo escrito en las lápidas. La responsabilidad de este mensaje icónico es, sin duda, de
quienes diseñan estos mensajes escritos, de quienes esculpen los textos en las losas
que cubren las tumbas.

Figura 6. Texto esculpido en una lápida del Cementerio de Venecia

Las letras inscritas en las lápidas y los monumentos escultóricos funerarios
mantienen un pulso estilístico con el resto de elementos compositivos del conjunto.
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13 Csikszentmihalyi, M., The art of seeing. An interpretation of the aesthetic encounter, California,
The J. Paul Getty Trust, 1990.



Cuando un cementerio posee tumbas de diferentes épocas, podemos seguir a través
de ellas la tradición estética de cada momento14. En lo referido a materiales, tanto
el mármol como el granito han sido y continuan siendo materiales por excelencia
para las inscripciones y los relieves funerarios. Junto al mármol o el granito apare-
cen otros elementos que contienen argumentos tanto documentales como decorati-
vos, bien sean fotografías y simbologías varias, o bien las consabidas flores, natu-
rales o artificiales. Fotografías, flores y letras. El ritual siempre viene refrendado
por un componente gráfico que lo acompaña. La estética de los cementerios man-
tiene un cierto componente universal, aunque las variantes locales aderezan con
peculiaridades cada acción gráfica.

4. Memoria y escritura

En un sentido de reivindicación de la memoria, constatamos la importancia que
adquieren los textos en lápidas y monumentos fúnebres, ya que sin ellos resultaría
mucho más complicado averiguar la procedencia de quienes allí reposan. En un
lugar tan significativo, el poder que adquieren los textos es muy similar al que
Chartier ha reclamado para el resto de mensajes y textos escritos: “De la misma
manera que olvidar es la condición de la memoria, borrar es la condición de lo
escrito”. Esta aseveración la redacta el autor al referirse al curiosos libro de
Cardenio, un personaje enigmático que el historiador francés introduce en sus estu-
dios, tanto por su aparición en el Quijote de Cervantes, como por la pieza que
Shakespeare dedicó, con otro autor, al mismo personaje. El libro de Cardenio repro-
duce en parte la mitología plasmada en las figuras de Penélope, o incluso de Sísifo.
La memoria obliga a renovar constantemente el suplicio de dejarse llevar por el
olvido. Y en esas circunstancias, los textos resultan de gran ayuda para rememorar.
Memoria y texto, el constante devenir obliga, sin duda, a eliminar escenarios ante-
riores: “Entre la memoria sin libro y los libros que son una memoria, el «librillo de
memoria» de Cardenio es un objeto contradictorio donde, como lo enuncia la defi-
nición del Diccionario de la lengua castellana (…) «se anota en el librito todo aque-
llo que no se quiere fiar a la fragilidad de la memoria: y se borra después para que
vuelvan a servir las hojas»”15. Cada lápida refleja una identidad.
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Education», en International Journal of Art & Design Education, 23.3 (2004), p. 256-269.
15 Chartier, R., Escuchar a los muertos con los ojos, Madrid, Katz, 2008, p. 34.



Figura 7. Textos caligrafiados y notas musicales en pentagrama en una lápida del cementerio 
de San Pedro en Medellín

Al hablar de lápidas y cementerios recordamos las narraciones románticas de
Edgar Allan Poe, y recuperamos en nuestra memoria visual los cuadros de los pin-
tores románticos. Si revisamos el panorama literario, pictórico o fílmico nos encon-
traremos con verdaderas proezas creativas inspiradas por este refugio de la memo-
ria que son los cementerios. Ante tal aluvión de posibilidades, rescatamos una cita
de Walter Benjamin, quien refiriéndose a su idolatrado Baudelaire acaba forjando
todo un mecanismo de coincidencias en el trinomio mujer-muerte-París, todo ello
versificado desde el escenario de la poesía:

Es exclusivo de la poesía de Baudelaire que las imágenes de la mujer y de la muerte se
mezclan con una tercera, la de París. El París de sus poemas es una ciudad hundida, y
más bajo el mar que bajo la tierra. Los elementos ctonios de la ciudad –su génesis topo-
gráfica, el antiguo y abandonado lecho de piedra– han dejado sin duda su impronta en
él. Sin embargo, lo decisivo en Baudelaire y en su recreación “idílico-fúnebre” de la ciu-
dad es un substrato social moderno. Lo moderno es acento señero de su poesía.16

Michel Conan define el palimpsesto como una “actitud de creación del paisaje
en una sociedad abierta y multicultural, que permite una pluralidad de interpreta-
ción en un mismo lugar”17. El autor se refiere al paisaje, afirmando que la creación
de un paisaje palimpsesto se apoya en cinco principios: el de habitabilidad; el de
diversidad cultural (aspirando a que todas las actitudes culturales ante la naturaleza
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2007, p. 145.



puedan expresarse de forma creativa); el de expresión de los contrarios; el de com-
petencia fragmentaria (que tiene como objeto limitar al máximo las intervenciones
profesionales a fin de permitir una libertad de interpretación al espectador); y el
principio de “malla”. Las recientes intervenciones de arquitectos, paisajistas y urba-
nistas, en el sentido de no intervenir de forma salvaje sobre los escenarios que se les
adjudican, está propiciando una nueva filosofía de la modificación del paisaje.
Somos responsables de las alteraciones que sufre nuestro entorno, nos convertimos
por tanto en auténticos escritores de paisajes. La idea del paisaje palimpsesto
expuesta por Michel Conan habla de un modelo de transformación basado no úni-
camente en lo geográfico, sino también en los niveles de significación, ya que los
diferentes paisajes de la ciudad emergen a través de formas singulares que constru-
yen su imagen simbólica. Este autor llega a emparentar su concepto de paisaje con
el de la escritura. A nuestro entender, un elemento tan concreto como el de las letras
de las lápidas también ejerce como modificador de paisajes. Si en la ciudad son las
instituciones quienes deciden la estética de la señalética, en el cementerio son los
particulares quienes llegan a alterar esta realidad paisajística.

5. El cementerio como museo y espacio patrimonial

En un sentido patrimonial, los cementerios y los museos comparten estrategias.
Comparándolos, la cartela del cuadro expuesto en el museo es muy similar a las
referencias que nos da una lápida: de quién se trata, en qué años vivió. Si nos aden-
tramos en el papel de las escrituras en el resultado estético de las lápidas, no pode-
mos olvidar los interesantes trabajos de autores como Román de la Calle que han
alertado sobre el sugerente intercambio entre la imagen y el texto18, en su caso alu-
diendo al juego de espejos entre la ekphrasis (la descripción de la pintura por los
textos escritos) y la hypotiposis (el reencuentro con la imagen y su reconstrucción
a partir de un texto escrito). En nuestro caso, este juego de espejos anida en la pro-
pia esencia del resultado formal. La lápida contiene textos e imágenes, pero ante
todo utiliza el texto como imagen del personaje representado (su nombre), un ver-
dadero encaje de identidad que pertenece al terreno de lo verbal, pero que al ser
esculpido sobre piedra encaja en el terreno de lo visual y lo material. Ya hemos
introducido la noción de paseo como verdadero engranaje estético19, del mismo
modo que celebramos la diversidad estética de cada zona de un cementerio como
un compendio de estilos e intereses estéticos20. Lo cierto es que el cementerio se
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19 Alderoqui, S., Paseos urbanos. El arte de caminar como práctica pedagógica. Buenos Aires, Lugar
Editorial, 2012.
20 Berger, J., Modos de ver, Barcelona, Gustavo Gili, 1980.



convierte en espacio de conservación patrimonial, ya que no solamente guarda y
conserva la memoria de las generaciones que nos precedieron, sino que permite
revisitar un material en el que han quedado plasmados los gustos y las fobias artís-
ticas de cada momento histórico21. El potencial visual y patrimonial de cada ele-
mento que conserva el cementerio nos anima a resolver la capacidad que tuvieron
los contemporáneos para transmitir sus ideales estéticos. La eficacia de estos men-
sajes visuales viene acentuada por su interés histórico y por los resultados estéticos
del mensaje que conllevan22. 

Figura 8. En esta tumba del cementerio de Santa Inés en Viña del Mar (Chile) estuvo enterrado 
oculto durante años el cuerpo del presidente asesinado Salvador Allende

Cuando visitamos un cementerio y nos resultan conocidas las historias de la
gente que descansa en sus tumbas generamos un potente imaginario que rescata de
nuestra memoria tanto lo que pudimos saber de estas personas como aquello que
conocemos del momento histórico en que vivieron23. Lo que debemos conseguir
con esta capacidad de seducción que proyecta el cementerio es atraer al alumnado
hacia las posibilidades estéticas y educativas que permite este artefacto visual24.

Escritura e imagen
Vol. 11 (2015): 79-96

90

Ricard Huerta Letras de cementerio. Imágenes de cuerpo presente
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Falk, J. H., «Viewing Art Museum Visitors Through the Lens of Identity», en Visual Arts Research,
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24 Augustowsky, G., El arte en la enseñanza, Buenos Aires, Paidós, 2012; Duncum, P., «Aesthetics,
Popular Visual Culture, and Designer Capitalism», en International Journal of Art & Design



También podemos reconstruir el valor patrimonial del cementerio estando muy pen-
dientes de los intereses de nuestro alumnado al mismo tiempo que resignificamos
el valor gráfico y estético de los textos y las imágenes que contienen las lápidas25.

6. El potencial educativo de los textos de cementerio

El código escrito constituye uno de los pilares sobre los que descansa el interés
primordial de la formación escolar en los sucesivos periodos educativos. La alfabe-
tización nos hace partícipes de una tradición milenaria, aunque la pesada carga con-
sistente en vincular el texto escrito a su referencia verbal en un sentido exclusiva-
mente lingüístico ha perjudicado la capacidad de observar el aspecto visual de los
textos26. Los niños y las niñas que están inmersos en la cultura occidental necesitan
únicamente de los veintiseis signos del alfabeto romano para disponer de un meca-
nismo impresionante a través del cual llevar a cabo sus propias composiciones.
Desde los tres años de edad hasta la adolescencia los pequeños educandos se for-
man en el registro gráfico que recoge las innumerables posibilidades de combina-
ción de unos pocos signos emparentados con sus respectivos fonemas o sonidos en
su lengua escrita con las letras del alfabeto latino. Quienes leemos este texto hemos
superado una serie de etapas que son seguidas ritualmente desde que se inicia el
periodo de escolaridad hasta que se conocen los atributos del texto escrito en sus
vertientes poética y retórica en general27. Hemos dispuesto de un tiempo de forma-
ción que nos ha familiarizado con los rasgos descriptivos de las formas de las letras.
Somos partícipes de un importante legado cultural. Si cuando se nos incitaba a dibu-
jar en la escuela utilizábamos lápices, rotuladores, tizas y ceras, era justamente por-
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26 Giroux, H., «When Schools Become Dead Zones of the Imagination: A Critical Pedagogy
Manifesto», en Truthout (2013), recuperado 14 agosto 2013 online: http://www.truth-
out.org/opinion/item/18133-when-schools-become-dead-zones-of-the-imagination-a-critical-peda-
gogy-manifesto.
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27 Huerta, R., Ciudadana letra, Valencia, Alfons el Magnànim, 2011; Marzilli, K., «Attitudes of
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que se trataba de enseres pensados también para dominar la escritura. La desenfa-
dada trayectoria de los garabatos infantiles se supera al adquirir la habilidad nece-
saria para ejecutar los trazos dominados de un texto escrito. A partir de los diez años
de edad los jóvenes empiezan a perder interés por el dibujo, ya que la espontanei-
dad anterior queda convertida en torpeza cuando intentan representar su realidad
con imágenes. En la majoría de casos se acaba descartando el dibujo y se opta por
las manifestaciones gráficas en la escritura. Incluso en un modelo digital de panta-
llas y teclados como el actual, la adolescencia está repleta de cartas de amor y dia-
rios personales28.

Figura 9. Lápida con escultura en el Cementerio de Montevideo

Durante todo este largo periodo de acercamiento a la escritura mediante la prác-
tica y su aplicación a todas las disciplinas escolares, son muy pocos los maestros
que explican a su alumnado el potencial cultural de la escritura, su historia y sus
procesos sociales29, aunque debería convertirse en un elemento de primera magni-
tud para tratar la temática de la imagen de los textos en un entramado artístico que
concerniese al espacio escolar y sus actantes30. A los escolares se les instruye en el
dominio de la escritura, pero no se les explica el valor patrimonial de este impresio-
nante código cultural. Pienso que la forma de superar esta inadecuación radica en
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220 (2013), pp. 18-24.
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ción, Madrid, Taurus, 2002.
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una nueva propuesta tanto para la formación inicial del profesorado como para la
formación continua de los docentes. Debemos introducir en el aula el goce por la
cultura escrita y el conocimiento del legado estético de las letras como código vi-
sual. El futuro profesorado puede aprender a valorar la forma artística y el conteni-
do cultural de los signos escritos, con mayor motivo en el momento actual de trans-
misión digital y comunicación online. Un ejemplo atractivo para el alumnado radi-
caría en los textos de cementerio que estamos analizando en el presente trabajo. La
carga estética, la riqueza visual y la peculiar significación de estos textos permiten
impregnar de un aura artística los documentos que elijamos para explicar a nuestro
alumnado, futuros profesores, aspectos gráficos y técnicos como la textura, el ritmo,
la forma, la técnica, los materiales, al mismo tiempo que indagamos en el significa-
do estético y las referencias históricas de cada documento revisado, sin caer en la
tentación de considerar estos artefactos visuales como imágenes de lo terrorífico o
peor aún, de lo trivial31. Este nuevo tratamiento de un artefacto visual tan poderoso
como son las imágenes de los cementerios puede abrirnos estimulantes ideas peda-
gógicas que reviertan en un mayor conocimiento del propio alumnado32 al tiempo
que insertamos curricularmente aspectos artísticos, identitarios, históricos, patrimo-
niales, políticos y culturales33. Pero lo que más nos atrae de esta nueva perspectiva
al introducir elementos poco usados anteriormente por la educación artística, es que
tanto la educación como el arte necesitan un revulsivo que suscite nuevos interro-
gantes en el terreno de lo institucional34, y por supuesto en la reivindicación de las
identidades docentes como espacio de reflexión para la formación inicial del profe-
sorado35. 
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Figura 10. Las diversas culturas que transitan por un lugar dejan su huella en el cementerio, como
este mausoleo dedicado a una logia en La Habana (Cuba)

Precisamente en un momento de uso abusivo de la composición tipográfica por
parte de los jóvenes a través de los diferentes programas informáticos de manipula-
ción de imágenes y textos, conviene asesorar a estos usuarios en materia de diseño
de letras y estructuras tipográficas y caligráficas. Son cuestiones que nos afectan
tanto a los educadores como al alumnado. Cuando se elige el paisaje de las letras
para realizar un ejercicio en clase el alumnado llega a entregarse con entusiasmo, ya
que resulta un tema cercano para ellos, ya que los grafismos con forma de letras
suponen un porcentaje muy alto de su contacto con la realidad cotidiana, tanto en la
ciudad como en su manipulación de teclados y pantallas36. Capacitar a estos usua-
rios en el conocimiento y la composición de grafismos supone un paso importante
en la conciencia de transmisores de cultura, como beneficiarios que son de una patri-
monio compartido. Con esta intención deberíamos esforzarnos por preparar a los
educadores en la tradición tipográfica. El profesorado en formación se convertiría
así posteriormente en transmisor de esta fabulosa tecnología que es el abecedario.
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36 Franco, C. y Huerta, R., «La creación de una mirada urbana. La ciudad de Santiago de Compostela
interpretada por el alumnado de magisterio», en Educatio Siglo XXI, 29.2 (2011), p. 229-246; Belil,
Borja, & Corti (eds.), Ciudades, una ecuación imposible, Barcelona, Icaria, 2012, p. 279-320.



Figura 11. La presencia de las letras en las lápidas se hace patente incluso cuando no están, 
como en este impresionante muro del antiguo cementerio, actual Parque Bonaval

Insistimos en la presencia de vínculos entre los cementerios y la ciudad. Lo
urbano puede y debe presidir muchas de las iniciativas curriculares que podemos
generar en el aula. El conocimiento de la ciudad y su transformación en complejo
elemento patrimonial de primer orden nos capacita al mismo tiempo para formar a
la ciudadanía, una imperiosa labor en la que estamos implicados, tanto desde el
terreno artístico y educativo37, como en el tipográfico38, el urbanístico39, el peda-
gógico40, el social41, el mediático42, o el museístico43. Si somos capaces de coordi-
nar adecuadamente esta diversidad de fuentes, impulsándola hacia la formación de
docentes, podremos alimentar un enriquecedor panorama de futuro para la educa-
ción artística.
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7. Conclusiones

En nuestra investigación sobre las letras de lápidas se incorporan aspectos que
aparentemente podrían resultar distantes, como puedan ser el arte, la escritura, el
aprendizaje del alfabeto, la formación de maestros, la ciudad, los cementerios, la
memoria, o la educación patrimonial. Sin embargo pensamos que hemos analizado
un argumento visual que posibilita nuevas acciones en la formación de educadores,
provocando argumentos novedosos y motivadores44. Siguiendo los pasos de los
estudios culturales y hallando en la metodología de la cultura visual un buen aliado
para el análisis, reivindicamos estos artefactos visuales como entidades atractivas
para conseguir atraer y motivar al alumnado universitario en relación con el poder
de las escrituras como imágenes. Los futuros maestros que se están formando como
docentes necesitan conocer mejor el poder visual de las escrituras. Consideramos
que el acercamiento a la función plástica del alfabeto repercutirá positivamente en
el trabajo de los educadores, de manera que su función como docentes se verá
potenciada con este aliciente45. En última instancia, será el futuro alumnado de pri-
maria y secundaria el más beneficiado por este nuevo vínculo establecido entre
escritura e imagen.
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